
ELTRUENOGORDO.
PERIODICO BE PÓLVORA ï PETROLEO.

'Saldrá cuantas veces d.ebaprevenir una esniosion de » 
seguridad, para que la mina, próxima á estallar,, no lo 
verifique antes de hora.—Recomendamos , pues , á 
nuestros lectores mucho ojo, muclíísima vigilanc’a, 
1 orque.del trueno gordo podemos decir lo que de la 
muerte: ni el dia ni la hora conocemos. Así nues­
tro depósito hará csplosioues hasta que nos sorprenda 
agradablemente el trueno gordo. Con que desperar y 
á vivir prevenidos, nose nos culpe luego de ignoran­
tes ó de tontos.

No se admiten suscriciónes, porque siendo los elemen­
tos con que tratamos'tan inflamables, ni pouc.mos prpr 
eaver un descuido, que acabe con todb; m tenemos 
la «eguridad de que por el correa no se rcüuzcau a \ o - 
por nuestros números. È1 tiempo, {nies, que quieran 
darno.s de vida se servirá á provincias Lr, I nrr.vo Gnu- 
no á dos cuartos número, y una peseta veinticinco en 
toda España.-Diríjanse la correspondencia y rcelama- 
¿iones a la Administración de este deposito, San .Alar- 

■' eos, 44, bajo.

Unico depósito inflamable. I JUEVES 15 BE FEBRERO DE 1872. Esplosion de segurida

¡VIVALA LlBEPtTAD!
Nuestro número anterior ha sido de­

nunciado por un sinnúmero de concep­
tos y arrebatados sus ejemplares de 
manos de los xj^endedores.

Lo sabíamos ; es decir , sabíamos 
fxue por nuestra f anca oposición ha­
bíamos de ser denunciados , perse­
guidos, detenidos tal vez en esas as­
querosas cárceles , destinadas à ser 
la vergüenza de la tan decantada ci­
vilización de nuestros tiempos.

No importa; à pe-ar de todo y con­
tra todo, venciendo repugnancias y 
salx’ando obstáculos, hemos de conti­
nuar siendo lo que hemos sido; nada 
nos ha de arredrar; «truene» por donde 
«truene,» eso es lo que queremos; pre­
cisamente el «Trueno Gordo» es lo que 
esperamos.

De todos modos no deja de se»’ onní- 
moda la libertad que disfruta la pren­
sa. ... ministerial,

¡Viva la Libertad!

¡VIVA LA LIBERTAD!
El Sr. Gobernador de Valencia ha 

Secuestrado mas de 600 ejemplares de 
nuestro «Trueno» sin que precediera de 
Buncia de ningún género, no permitien­
do que se vendiera ni uno solo de los 
que remitimos á nuestro correspon.sal.

Cuando uno se apodera sin derecho 
alguno de ’o que legítimameate perte­
nece à otro, se le llama... lo que Vds. 
.saben.

Las autoridades están dispensadas 
de guardar consideraciones á esas ton- 
ierias de la vida cemuñ..

'De todos modos la iíberiad de im­
prenta es un prodigio.

¡Viva la libertad!

Oíros paquetes de nuestra publica­
ción, mandados fuera., se han reducido 
à humo.

¡Ojalá hicieran lo m’smo los que nos- 
potros dijéramos!

De todos raoctos no nos cansaremos de 
gritar:

¡VIVA LA LIBERTAD! ¡QUE VIVA!...
Hasta que la maten.

INTERNAÍTONALLSTAS BLANCOS.

Los que se oscuudalizarou cuando oye­
ron hace pocQ calificar en el Congreso 
á los carlistas de, intemacionalistas blan­
cos, notenian razon para ello; si lamo- 
llera del Sr. Candau, autor de semejante 
frase, sudó la gota gorda para inventarla, 
y despues de encontrada se creyó satis­
fecha por su agudeza, ha quedado lucida; 
nosotros aceptamos de buen grado ese 
mote, y es mas, hasta nos juzgarnos hon­
rados con ese dictado.

Sí, somos intemacionalistas, é inter­
nacionalistas blancos, porque en nues­
tras ideas rc.splandecen la justicia, la 
santidad y la pureza.

Somos intemacionalistas porque nues­
tras doctrinas son las doctrinas de la 
Iglesia católica, que por lo mismo que es 
católica ó universal, es también interna­
cional con su fe, con sus dogmas, con sus 
creencia.s y con sus tradiciones.

Somos intemacionalistas porque que­
remos el reinado de la moralidad, de la 
justicia, de la igualdad y de la fraterni­
dad: de la moralidad, que respeta y hace 
respetar lo .santo en la sociedad, en la ía- 
milia, en d individuo; de la justicia, que 
no se doblega ante las exigencias de ca­
marillas iulbmes ó ante la couveniencia- 
dc gobiernos torpes; de la igualdad, que 
¡ante la ley no reconoce clases ni gerar- 
quías; de la fraternidad, en fin, que hace 
que los individuos, como los pueblos, 
como las mismas naciones, se consideren 
todos cual otros tantos individuos de la 
gran familia humana, cuyo Padre común 
es Dios. '-

Somos iuternacioualiétas porque de­

seamos la paz universal, siquiera esta 
cueste un último y supremo, esfuerzo.

Somos intemacionalistas porque abor­
recemos los gobiernos tiranos, que, como 
los vampiros, chupan la sangre del pue­
blo paciente.

Somos intemacionalistas porque odia­
mos de muerte al liberalismo en todas 
SU3 formas y manifestaciones, y aspira­
mos á que desaparezca de la redondez de 
la tierra sin reparar eu los medios.

Somos intemacionalistas porque ama­
mos la libertad del Evangelio, que rompe 
las cadenas del esclavo y enaltece las 
clases proletarias.

Somos intemacionalistas porque es 
nuestro ideal que al pobre se le considere 
como hombre y no como máquina que en 
tanto vale en cuanto produce.

Somos intemacionalistas |>orquc desea­
mos que atiaben las farsas indignas en 
todos les países y las csplotacioues in ­
dignas de todos los pueolos.

'Somos intemacionalistas porque de­
testamos la intrusion alla donde se en­
cuentre.

Somos intemacionalistas porque e.* 
nuestra aspiración ver á cada cual en el 
lugar que le corresponde.

Somos intemacionalistas porque con­
denamos las expropiaciones sacrilegas y 
las llamamos robos cobardes.

Somos intemacionalistas, enfin, por­
que suspiramos por la regenefacion so­
cial en todos los órdenes y esferas, cues­
te lo que cueste y pese á quien pese

Medrados, pues, han quedado los que 
creyeron que con el mote de intemacio­
nalistas blancos se nos deshonraba, e^ 
dictado, entendido cual lo hemos esph- 
cado, constituye nuestro mayor timbre 
de nobleza.

CIERTO ELEVADO PERSONAJE.

. Lo oímos por vez primera de boca de 
un progresista y nos chocó, porque eu 
¡verdad, en verdad'03 digo, que la fra?e



Íc'mpÍ!? T ^^^' ^° ^^*^ ^^® atrae; 
Cierto elevado personaje... »

^“ progresista es aun mas estraüo.
Porque tratándo.se de un zorrillo fpor 

í ^T) ^°^^® ^° Q^c lio sea soltar 
cuatro berridos ó acompañar con los ta­
cones el himno de Riego, es un feliz ras­
go de ingenio.

Lo comprendemos todo, todo, hasta el 
talento descomunal de Angula, menos 
oír usar á un progresista frasea de doble 
sentido.

¡Ellos! ¡Los compañeros del, pueblo! 
¡Los que tienen sus mas ardientes defen­
sores y sus mas fundadas esperanzas en 
Lavapiesyen la Cebada! (^e sobreen­
tiende plaaa porque sino seria una alu­
sión demasiado alusiva, j

¡Ellos! ¡Andar con remilgos y con fra­
ses encubiertas! No, señor, Al pan, pan, 
y al vino, vino. ,
.'. n T“ A®^ <íéíebre que llamó granadero 

M T?®®’ c^’^ocemos otros que á do­
ma apellidan señora á secas, y la 
cana, al palacio de Oriente.

^'^ auxilio, aunque no 
aquello que de puro sa- 

oido tienen olvidado los chicos-
hablan en casa, 

mala va la danza.»
progresistas son niños 

punto, de ahí que ^J^T^^W^la®®® “^»»«1 axioma 
uc CUJ a ^verdad responden las costillas.

‘‘.Cierto elevado personaje...»
o • le conoceni*.,. Nosotros tampoco.

' embargo, algo hemos fie hacer por 
^ buscarlo; verdadera- 

"^"" ®i “®"®®® ■'■ pasaríamos por 
J-'^^doresramplouesy.zarrapastrosos, si-. 

''”^" ®«a“tas líneas al descubrimiento de esa incógnita salvo 
'æT^® debido... á osas eleva- 

iones y á esos logognfus.
^^ l^i>crlad oi mirar ha- 

íáciH. ®® læhgroso, porque es muy 

JucuTar la caída.
Ello es que, á pesar de todo, lo hemos 

de buscar y hemos de dar.con él.
Reflexionemos.

elevados que traten los pro- 
S ?® ^^^ P°^°®’ ®ilús no acostum- 

esas gentes. Tenemos mas clare el terreno.
¿Será Sagasta?... No; S.igasta es muv 

peqneño.cn todo por mas que ha^;pinf- 
n» A ma, áe ,p„. si de 4,„,, ¿; .‘X 
u.&iis antiguos compimd,es «o se Uii- 

’■■'"eiuiloi-i.is; en vez de 
cieibo elevado peisouajeM hubieran .fi­

cho, «ese danzante de S.agasba,» ó á lo 
en plata hubie- 

^®®^ ^®®^’’’ "^^®’’^® elevado 
P"®®” descartado un

'¿SeraSerrauo’-.-iCj; La vida privada 
J ®? .“««w Cinciaatlo no admite'derA 
elevaciones; á mas de que el general “

iHoíúbrer¿Si se dirá por Topete? To-*.

pete no tiene elevado mas que el senti­
miento do su hidalguía,! y de su pundo­
nor y de su etc.

¿Y Bivoro?... Rivero no se eleva mas 
que en ciertas ocasiones; la region de los 
espintus no es de este mundo.

Tenemos, pues, que no es Sagasta, ni 
oerrauo, ni Topete, ni siquiera Rivero. 
Contamos con un dato; mejor dicho, con 
cuatro datos, y todos de tomo y lomo.

Sigamos.
Cojamos de nuevo la lista de los hom- 

ibres de pró, y continuemos ahora hacia 
arriba... siempre hacia arriba...

¡Ah!... ¡Chist!...
Estamos sobre la pista. Oimos la voz 

de algunos zorrillos que saben jugar á es­
conde.pañuelos, y que nos gritan, «¡calien­
te! ¡caliente!»

Adivinamos la impaciencia de nues­
tros lectores. Ustedes quisieran que .fué­
ramos mas claros, mas esplícitos, y que 
abriendo la boca como papanatas, dijéra­
mos de golpe y porrazo quien es la j.

Tanto valdría abonarnos al Saladero.
Vayamos con tiento, que no siempre 

tiene buen éxito el Jugar con fuego.
Decimos que estamos sobre la pista del 

elevado personaje., y no creemos equivo­
carnos.

Y si no, ahí van los datos por si algu­
no de los que nos leen tiene el suficiente
pesqui para darnos la razon.

La lengua do Pillee incila saludó 
vez primera su oido.

Luego mas tardo

Y ino á España, y desde el dia 
En que pisó su ribera, 
Comprendió que España eufera 
El qran mico le daria .

por

Ese es el héroe A. él le dio poco cuida­
do el mico en perspectiva, por la sencilla 
razon de que se había criado enlro. ellos, 
y siguió tan campante su Camino.

¿Van Vds. cayentlo en la cuenta? ¿V'eu 
Vds. cómo no es necesario luibUr claro 
para entenderse, y cójno Jos ch (nc/iines sa­
ben demasiado que con decir- «cierto ele­
vado personaje» todo el mundo está al 
cabo de la calle acerca de loque se trata?

Pues ahora, con que les digamos á us­
tedes que el sugeto en cuestión cuando 
va á un célebre gallinero va con botas 
de montar, poi* si se da el caso de que 
aquello se llegue á convertir en circo; 
con que añadamos que le dió por viajar 
de pronto, y per dar un puntapié á sus 

compañeros de viaje y que, goloso en de­
masía por el pese,'ido de salsa, dcspri'fin 
las triíclifis y .s»* alifica dr> ealumarcs^ sin 
calcular la índipestíim que consigo traen 
.semejantes fescesos: con esm y con que 
concluyamos diciendo que es también 
iñuy amigo de las conchas, quizás esté 
bierta la incógnita.

«Si aciertas lo que llevo aquí dentro, te 
doy un racimo,» decía el labriego al es­
tudiante.

Una cosa parecida decimos uosoiro.?.
Nadie habrá ya que cuando oiga á al­

gún sócio del aquelarre de ia calle de Car-, 
retas.,- ó. á algún abanado á Price mentar 

íjla célebre frase, no díga para su capotep 

haciendo un guiño: «Sabemos de quién 
se trata, no nos la pegan.»

Ahora que conocen Vds. á ese elevadlo 
personaje, cuando le encuentren Vds. por 
ahí, díganle callandito y á la oreja aquel 
corolario de la ley de Newton traducido 
macarrónicamente á la lengua vulgar de los 
lazzaronni:

«Piu prestto cade il corpo
Que piu clevatto stá.»

' —°—«^B——  ». I.

CANCION. '
MÚSICA lU'.L MAROCÚ.S DE CARAYACA.

¡Oiiién me verá á mí, quién me verá á nii 
con el rabo entre piernas corriendo 

salir de Madrid!

, Llevaré dos caretas de corcho 
con gruesos alambres, no quiera Luzbel 
eor el «ojo» me coja alg'un tuno, 

y deje sin piel.

Marcharé por las sendas de noche, 
no venga alg’un mozo del bajo Ávapíes, 
Q .ic me trinque, y en una plazuela 

me «diñen mulé».

Yo no temo me quiten los cuartos, 
porque es(o.s há fecha, los mando á papá, 
solo temo me rompan de un tiro 

la espina (Ibrsal. .

Olvidar no podrí’ les paseos ’ i < 
do tantos caballo? ím. . >s mostré; 
ni el teatro real àor^c'ÎSair**®^******^^ 

belleza admiré.

¡Quién me verá á mí, quién me verá á mí 
sin escolta de rojos cangrejos 

marchar por ahí !

¡Y á mi esposa que tanto le gusta 
el fausto y el lustre y el mucho brillar, 
no escuchar los acordes .sonoros 

de marcha triunfal !

¡Xo lomar en billetes de-Daneo 
la gran sopa boira por tiñes de mr:-, 
ó á principios, y cu vez de perdices 

«rabióles» comer!

J vi V IVI. y \j i lU o'li^U “.I*, vv.rúj 
ni ;i cinco tirones, cuáldice.elreihui. 
mientras tenga en mi mesa un besugo 

y un buen «calamarii.

Ya pasé el susto grande no hi mucho, 
al dar el «golpazoD con gran decision, 
ya los pulpos me inipoiian mi bledo, 

verán «.{uicn soy yo’

puf's (o inís'por la po-.^ j

»Que usnstu venir. »

(El pueblo.) |¡Qnc se rcpilaaaaaa*

LO QUE PASxk.

—¿Se acuerda V., D. Tornas, de aquel 
diputado andnldó, m-uy templado, qüe ad 
voUr los radicales á D. Amadeoreapîtâ* 
peados por Prit» (Q. S. G. G.) gritabacou 



toda la fherza de sus, pulijiones, «Yo uo 
votaré á un extranjero?’)

—SI, hombre, Ríos Rosas, el que llama 
mise-rables á los guardias civiles.

—Bien; pues ayer le vi cuando'salia 
de palacio á donde había ido para dar las 
gracias áD. Amadeo por el Toison que 
le acaba de conceder.

—¡Qué vergüenza, hombre, qué ver­
güenza!

—Ninguna.
—De modo, que ya lo tenemos macar- 

ronizado.
—Y el que lo desenmacarronice, buen 

desenmacarronizador será.
—El Sr. D. Nicolás se ha hecho ó ha­

rá republicano.
—iQué soberbia, señor, que soberbia! 

Pero, ¿cuándo viene D. Cárlos con una 
escoba para limpiar este cotarro?

—Mas pronto de lo que V. desea,
—Dios lo quiera.

—Petra, ¿has' Içido hoy Lu iíegeaera- 
cion?

—No; ¿qué, lleva algo'bueno?
—Mira, mira; dice que las señoras va­

lencianas piensan elevar una exposición 
al ministro de Gracia y Justicia para que 
retire su disposición de que consten como 
hijos naturales los de padres que no estén 
casados civilmente.

—¿Y qué es eso de naturales?
—¡Friolera! Nada menos que hijos de 

*“ia deshonra.
—¿Y es posible?
—Sí; tal como lo oyes.
—¡Infames! ¿Y por qué no imitamos 

nosotras á las señoras valencianas?
—Cuando quieras.

• ' —Pues manos á la obra.

^ —Oye, oye, Juan, qué sabroso viene
este det;pacho de'Valladolid,

—¿Qué dice?
■—Ahí es nada; que los eadetesy o ti cía­

les de aquel colegio han pasado poco 
menos que a degüello á un grupo de es­
tudiantes indefensos cu medio del paseo 
mas público, ni mas ni menos que por 
haberles silbado despues ue un pique que 
tuvieron Iqs alumnos de ambos colegios.

'—¡Bárbaros!
—Y no es esto lo peor, sino que según 

parece, el Capitan general uo es eatraño 
á estos sucesos.

—Y tú, ¿qué barias siendo Gobierno 
ante tal desacato?

—Pues nada; destituir al general, v 
formarle causa.

—¿i lo parece, que hará e.so, mDmo el j 
Gobierno. ¡
_ —Eso ya es otra cosa. Seria obrar con i 
justicia, y lo pongo, en duda.

—¿Que noticias trae Vd., coruparel
■—Una, biííen der tó.
—Pues venga.
■^'Sonnoniclte. Digaele unte si se apluaera 

3or ahí ar.gun chavó de loe policías secre-
•OS del ÜIO50 dei ivjjç.

—No hay nadie, conipare; desembuche

-—Pos, sciió, la cosa está fea, mu fea. El 
cariz malo, »1«. malo.

—Acabe Vd. de reventar, hombre.
—En la estación del Nocte hay prove­

nio nutren esplín.
—Exprés, compare.
—Bueno, como sea, y á disposición de 

un estranjero que tiene ya tragao guillar 
de gorpe y zumbió.

—Compare, ¡caracoles! Pues esa es 
gorda.

—Digo, ¿habrá jindama por donde Vd. 
sabe? “

‘—Y tanta. Me parece á mí que el del 
zacai güero va á rómpela Piñata muy le­
jos de aquí.

—\C/tipen, que sí!

'—¿Me conoces? ¿Me conoces?
—Sí, hombre.
—Pues dirae quién soy.
—Sagasta.
—¿Por qué me has conocido?
—Toma, por el tupé.

—¿Me conoces, mascarita?
—Sí, hijo; eres Rios^Roga.s, y te cono­

cí por el borrego, que te sienta como á 
un Cristo dos pistolas.

CANTARES.

La cusa de la Carrera 
ya el Congreso no scdlaraa 
por la de Tócame Poque 
se conoce en toda España.

Dicen muchos, que de veras 
y aute,s de Marzo te vas; 
yo quisiera que te fueras, 
para no volver jamás.

Hay consejo de ministros 
en los que nada se trata: ' 
prueba de que la nación 
se encuentra como una balsa.

1.11 guUegit p.trú liid,'
• jiüra tonto u^italiano, 

y para hacer un pastel 
Sagasta, Coudra y Serrano. (1)

.En Francia dicen,«Jionstiw-r» 
en el Portugal ajiuchado^^.

O Y no meto aquíá'-To^le,- 
porque sale el verso largo.

y aquí decimos con gracia, 
«te vas, ó te .suelto un palo. ’)

Viendo del célebre Ríos 
el gran toison en el pecho, 
dije con razón de sobra: 
«¡Que herrao.sísimo borrregoî»

Anda diciendo tu padre " ' 
que en mi tierra no te quieren ; 
alguna vez la verdad 
ha de decir un herege.

Dices, «quote vas, to vas,” 
anda con Dios, angelito; 
pero deja aquí los cuartos, 
que le has mandado á tú papá lodos 

los meses y que uo,s hacen mucha fal­
ta Ó)-

’ PETARDOS.

A la zorra caiidilazo.—Las viudas qu« 
cobran pensiones estáil de enhorabuena: 
se casan canôniçamente, cumplen con la 
Iglesia y con Dios, contraen un lazo indi­
soluble, se pasean .públicamente con su 
cónyuge, tranquila la conciencia, y si­
guen percibiendo del Estado su viudedad 
muy sérias, porque no se inscriben en el 
registro civil, y para los efectos legales y 
el Gobierno no lo están. Y este tiene que 
tragar quina y dar su paguita muy sa­
neada á doña i’, de T.. viuda del general 
T., que se sabe está casada cou el dueño 
de la fonda del [calamar.’ Donde las dan 
las tomara Hagan todas lo misino, y quo 
rabien los innovadores. ,

Yo el mejor día rae voy á casar... por 
lo carabinero.

Un artis!a italiano de la familia de Los 
Pozzo ha sido silbado en el-teatro Nacio­
nal; el'público, desesperado por lo mal 
que desempeñaba su papel, gritaba en- , 
fureci dos ¡fuera! ¡fuera!

El italiano se retiró buenamente ante 
uuaJluvia de denuestos; pero obligado-a 
salir otra vez á la escena por el empre­
sario, se dirigió al público cu estos ó pa ■ 
recidos términos: «Yo no sirvo para can­
tar este papel, pero el empresario me ha 
obligado á ello. ”

El público aplaudió entonces estrejñ- 
tosamente ni artista italiano.

Malas bromas gasta el público cou h.'S 
arti.stas italianos.

Doscieutob soldados indígenas sul>le‘'a • 
dos en Cávite (Filipinas) han sido ¡.asados 
á cuchillo por los soldados del general 
Izquierdo.

Por supuesto que esto, seria al grito do

(l) £§to verso es ¡arjo, pero es v»rdai<



;va la libertad, grito que dio este se£or¡ 
■Cuando se .sublevó en Sevilla. j

A({üí faltó entonces tóróbien'un cu 
chillo.

¡L'jí^ s.íi»ibALí> lo: rítici; À ccauiu! prego­
naba a.v-r un chico.

áLos quieren L^stedes mas baratos?

Q AL \ Abu (i .i IA PIÉMÏ. Lóá* radicales 
etbán entre la e.spaclii y da pared. O .se 
A’au á la republica.'5 á la M. Me parece 
que se irán á lo ultüuo.

¡Ay! viéudolos estoy, 
y digo al jefe Zorrilla: 
¡olí ílor de la maravilla, 
lo que va de ayer á hoy!

lio ha María , a'u á Sevilla á ver las 
'procesiones de Semana .Santa.

hi o hay iirocesion sin tarasca. 
Alaria, quien va á Sevilla, 
Dicen que iiierde su silla.

W hehüle dice quel). Allbusodc Bur- 
bon ha niostr.ado resistencia á ingresar 
Vil el colon i'I teresiauo de V iena, j’ que 
no es tan aplicado como parece.

¡Vamos! ¿.4 que sacamos todavía en 
liiu])io que D. Vlfonso hace novillos?

En Viena va a-inaugurarse en el prc- 
ximo mayo una exposición internacional 
de ciencias, artes é industria.

Parece que de'España van á mandarse 
guame'.' morados de .Cagasta, laspier* 
torcidas de Bccorr;), y un ejemplar de 

la Constitución manchadlo de bilis v ras­
gado por las espuelas de oro de unas 
piernas muy largas.
B De seguro que chocan.

A las estudiantinas que fueron á tocar 
oajo los balcones de Palacio el primer dia 
de Carnaval, se Ies dijo que volvieran el 
martes á recoger la propina.

Dícese que la cosa pilló â Dragoneiii 
desprovisto de ochavos morunos.

bu.súrrase que Montpemsicr viene á Ks- 
b«iú;i, y que ViCuo muy pronto; con este 
motivo dice que .so lian cruzado car'óas 
zntsresaiiles entre el solitario de San l'elmo 
y algunos personajes de la situación, 
que sin .ser c^^cvailos lo están bastante para 
ver lo f>uc vieno de Irjos.

Persona elevatta 
? on te üdare,. 
Pega una tunda

Al grau calambre.
Si no va á ser al revés.
¡Con que, ni avío!

Al fin está ya bueno el general Ga- 
rninde. ' • ' .

¡Hombre! ¡Gracias á Dios! CreaíTuste­
des que ya no nos llegaba la camisa al 
cuerpo con tanta enfermedad.

¡Do pensar solo que pudiéramos que- 
daruós .sin ministro de la Guerre! '

¡í.’íOí; no quiera que llegue ese trance 
tatal mientra.s mande .Sagastñ! poripíc si 
.se ve .apurado, es capaz de cargar con el 
santo y la limo.sna, esto es, convertirse 
en ministro de la G uerra, puesto que para 
tado sirve, '

1 cuiden A ds., que 8agasta encarga­
do de osa cartera nos haria tragar sables 
y bombas en la (loceto.

.advertencia.
Rogamos à todos los corresponsaies 

que se les lia remitido paquetes para 
la venta del 1.” y 3.° número de este 
periódico, y no hayan abonado su im­
porte adelantado, como está, preveni­
do, se sirvan hacerlo á la brevedad 
po.sible, pues de no hacerlo asi, le sus­
penderemos el envio,

SERtJÍDILLA.S M.ACARRÓiMGAS.

A’i'-^ne á España una escuadra, 
. según noticias;

!;a envia el Calantuoino 
y es la de Lissa: 
conque, españoles, 

ya podéis... aflojaros 
los píoitalones.

¡ Ay ! ; La nación . ibera 
_ .que á cien redujo, 

recibiendo de Italia 
lanraño insullo!

¿De aquel Callao 
no le queda á Tópele, 

siquiera un barco?

Dígale u.slé con sombra 
á ese italiano, 

que aquí haremos con ella 
mas que el austríaco; 
pues en seguida 

se pasará «por ojo» 
con muchas fibras.

OBSEHVÁCrúNES ATMOSFÉRICAS, j 
M.4RÎTK.ÎAS, ASTRONÓMICAS, METEREOLÓGICAC
Y TI'.RAIOAIÉTRICAS DE L.\ PASADA SEMANA; 

CON rsDRESIO.N DE LOS BVQÚES E.YTRADOS V 
SALIDOS EN ESTE PUERTO.

Vigi-a, del Manzanares.

Al Orlo viento fresco fronterizo que iu- 
emnodaba bastante á la escuadra gifmou 
anclada en la bahía de la Confianza.

,D (K‘aso ha arreciado do tal modo, que! 
el jefe de la escuadra ha touidomomeute.s¡ í 
en que ha querido variar de posícionss; 1 
.sin embargo, como tiene buenas amarras 
larga una vela á popa y otra á proa, y .sor­
tea al viento con habilidad .suma.- El ho­
rizonte encapotado. El cariz malo. Mu- 
clia mar dé fondo. El barómetro bajando. 
A estas horas el viento fronterizo que rei-H 
ua, lleva trazas de ahuracauarse. H

Sale el sol para los calaínares á dual 
quier hora del día y la noetic.

Para ios radicales está eciin.sado, y so­
lo sale para ellos là luna de Valencia, 

^Vreo iris por Oriente se ha presentado, 
Dice el adagio; deja la c... y vente.

Lna cliispa eléctrica cayó dias pasado, 
en un célebre banquete. El antitrioust 
retiro asustado, dejando ci> ella sola­
mente .algunos platos de calamares, gí 
no hubiese faltado el elemento condacioi 
radical, el rayo no hubiera hecho efectc 
b'ajando por la cuerda al pozo.

'TernuHuetro calermar fronterizo'. A toda 
hora en la ebullición : radical 25 grado-? 
bajo cero. Ni en Rusia.

Movimiento del puerto, •

Buques entrados.

Do Barcelona en 60 días, el galcoís 
Gaminde, con pulpos y calamares jpsT&. ití¿^ 
calle de Alcalá.

Este lauque trae muchas aj erias, y núg 
podrá continuar su viaje? Irá al arsenal,' 
lo meterán en el dique, le limpiarán, los. 
fondos y lo carenarán; pero lii con-esto 
quedará útil. Será preciso darlo de baja 
cu la matrícula.

De Coria, el vapor Histórico, con car­
gamento demicos de todostamaños, cou- 
signatarios, Sres. Union y Compañía,-

.41 amanecer de hoy, estando el ciclo 
despejado y la mar bella, se ha descu­
bierto cu el horizonte, con el auxilio do 
ios telescopios, un buque, que por sn 
búen’casco y hermosa arboladuru-^se ha 
reconocido por el navio Legiïinua^^l^c^ 
guerra, que Con las'portas levantadas yjj 
átodo trapo viene en demanda de c/ídé 
puerto. ■

El patac/te italiano Coronado, que se ha­
llaba tranquilamente surto en esta bahía, 
cu cuanto lo ha visto ha levado rápida­
mente, ha largado velas liasta los sobres 
y arrastradoras, y con un favorable vieu- 
to de guillen serben, ha hecho f umbo.há- 
cía las costas del Adriático.

La del humo, . . '

Solución à la charada de la esplosion 
anterior.

Préguntársélo al señor ñscal, que al 
denunciarla, la ha descifrado.

CHARADA.

Eres prima y tercera 
y eres mi todo, 

y de España te guillas 
pero muy pronto: . f 
porque en España j* 

no Camelamos gente r 
de tu calaña. Á

MADRID*.
TuiprenU i cargo de'Ramon Ramiras, 

C'<^il( di ^*a Márrit, .W,


